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SucripoiÓB.—Ki! la Península: Wn mes, l'SO ptas. - Tres meses, 450 id.—Ea el Extranjero: Tres meées. 
La suscripción se contará desde 1.° y 16 de cada mes.—No se devuelven ios origina'es 

^ I I» I iini-'- Kedacciéu, Mayor, 24.=AdiniBistraciéH, Major 18. •*• \-

10 id C«a:?icioncs.—El pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en :atra8défáci! cobro.—Correspoas.iles 
París, Mr. A. Loretie,li, rueRougemciii; Mr,Jhon F, Jones, 31 Faubourg Montmrtre. 

•• ' I La correspondeacía al Administrador i n —• , ''"•" ' , ""— 

La (¡risis imces 
Todo lo que A la vida política tran-

cesa se refiere tiene importancia 
mundial y esta importancia aumenta 
para nuestro país por razones de 
proximidad, de comunidad de ideas, 
ê intereses materiales y morales y 

hasta de raza. 
Todas estas causas h?icen que la 

í̂ risis resuelta anteayer por Mr. Fa­
llieres reiterando su confianza áMon-
sieur Briand poseedor de la de ia 
mayoría de la Cámai-a sea para no 
sotros asunto de pa'pitante actuali­
dad. 

Mr. Briand tuvo hace pocos días 
•4ue recurrir á las medidas de mayor 
energía dentro de las leyes para sal­
var á su país de un ensayo por lo 
Tienos de revolución social, ensayo 
comenzado con la huelga general de 
ferroviarios. Sus energías á la par 
que su tacto evitó terribles conse­
cuencias para Francia;tan es así^que 
ya en París comenzó la explosión de 
bombas de dinamita razonamiento 
supremo de las masas anarquistas. 

Conjurado el peligro de la calle 
hubo de afrontar Mr. Briapd el emba­
te de la extrema izquierda de la C=i 
niara, capitaneada por Jaurés, y al'í 
S" la tribuna con el aplauso de la de 
Tf cha centro é izquierda, derechas, 
centro é izquierdas republicanas y 
socialistas proclamó un principio de 
gobierno, imperialista monárquico, 
"•epublicano, pero principio de go­
bierno siempre; cSa'us pópuH supre-
"la lex> que en esta máxima pueden 
condensarse sus palabras: 

Si ¡a salad de la Patria lo hu-
^icra exigido, habría saltado por 
encima de las leyes para cumplir, 
desde el Gobierno con mis deberes 
(le patriota. 

Quien así hablaba defendiendo su 
gestión en pro de la paz social del 
bien de la patria, en contra de ia ti 
ranía de la masa inconsciente, en 
Contra de la anarquía, no era un 
Maura, no era un Canaliejas, no era 
Un Valdek-Rousseau ni un C'emen-
ceau, era Briand, un radical socialis­
ta, era uno de los aíitiguos compa-
fieros de Pelletan, de Viviani y hasta 
del mismo Jaurés, pero saltó de la 
oposición al poder y ya tn él con las 
•"esponsabilidades que lleva apareja-
'̂ o si no se quiete ser traidor al de-
Pósito sagrado que la seciedad con-
iia á sus gobernantes, no se puede 

preceder más que como ha procedi­
do Briand y por eso la Cámara fran­
cesa le ratificó su confianza y el su­
premo Jefe de la nación interpretan­
do fielmente la vo untad de la in­
mensa mayoría dei país, renovó sus 
poderes á Briand. 

¿A cuántos comentarios se presta 
lo acaecido? ¿Aprenderá con todo es­
to el i>ueb¡o, verá c'a o y ise conven 
cera «le que ia erdadera libertad es 
sólo el respete á la 'ey y que así lo 
entienden los hombres más avanza­
dos del país mis avanzado en su ré­
gimen de gobierno como es Francia? 

LOS CABELLOSlÜBlÓS 
Oh, rabias «abelieras deiMtadas 

coiB* alegre raudal de «las de ere, 
•s vvlciis sebre el migico twere 
de divinas bellezas ignoradas. 

¡Trenzas resplaadecieates, esmaltadas 
de claveles j rasas, jo as adaro; 
diademas fuisteis de radiaste oro 
dt mistdttlces-é«pléQ<HéA'smfflagl 

¡Rizo% de áuriea vaper, rubioi cabellos 
que haz de rayas de vividos destellos 
parecéis, desluabrando á quien os mira; 
con vosatros tegié mi edad rieate 
la hamaca de mis sueñas refulgente, 
y las doradas cuerdas de mi lira! 

Manuel Reina. 

Gente menuda 
P á g i n a s infant i l es 

Con este simbólico epígrafe, publi­
ca la importante revista ilustrada «BISN-

co y Negro», un euentecito que ni 
pintiparado para Cartagena, tant* que 
no parece más sino que su autora (Ma­
ría ferales) ha estado por esta tierra 
y tratado de aludir á um personajiUo y 
á aa personaje muy conocidos—de­
masiados conocidos—para los fe'ices 
Mtradoies de este bendito y liberal 
país. 

He aquí el euentecito: 
«LA INTREPIDEZ NO BASTA 
Al volver de la eseuela, se detuvie­

ren tros ó cuatro Muehachites en el 
caoal; deltajo del grandioso puente de 
Virginii, para mirar los cleii<«s de 
nombres'Éseulpidoseí la piedra. Uao 
de elles sintié un viv« deseo de que 
el saye fif urase entre los mis altes, y 
deeidió escalar aquella ineeamensura-
bie altura para satisfacer su Sanidad. 

Los ettes chicos trataron de disua­
dirle haciéndole Ver el peligre á que se 
exponfa;pere él tenazneite desoyó les 
consejes y las súplieas de sus amíges y 
eeipeió á trepar.utilizando uaa navajita 

para sacar la tierra que une unas pie 
dras á otras y teaer dende a%anzarse, 
Cea asombrosa agilidad subía,riéndo­
se de los temores de sas compañeros 
que con más juicio que él, comprea-
díaa tedos los riesgos de tan peligro­
sa aventura. Une de ellos c«rfió á 
decir á los padres de.. (le llamaremos 
Paquito) (1) le que ecurría, mientras 
el otro se le comunicaba á curatos 
eaceatrába en su eamiao. Eii menos 
de diez niñatos se congregó iameasa 
muchedumbre en el canal, é Igual gen-
tíe invadió el puente para presenciar 
el funesto desenlace que todes te­
mían. 

La situación do Paquito fera terrible; 
le iban faltando fusizas p»ra proseguir 
su asceasiÓD; tenía las'manos y los 
pies ensat;greRt.')des;'eta un rumor de 
voaes, sia distinguir las palabras...» 

Sigue lí autora describiendo las an­
gustias de nuestro héroe; el canguelo 
qae le entró al mismoi al compretider 
la eiformidad de su loce eapriche; los 
equilibrios, planchas y dobleces de 
espinaze que hizo; así como el pánico 
que se apoderé de les familiares y 
amigos del thico, que fermando ua 
bloque le contemplabari desde abajo, 
y eontináa: 

En la torre apareció Uii hombre; una 
exclimación áé al ígrfa resonó en el 
espacio. (2) 

Con mucha serenidad, pero sin per­
der tiempo, se ató una cuerda á l-i 
cintura, hizo ua nude corredizo al 
otro extremo, y con gran precaación 
para que el golpe ño btciese perder el 
equHibri6 á Paquito, fué soltando la 
cuerda. 

II nifio, al verla, tuvo esperanza de 
salvarse y lecobró ánimo para aga 
rrárse á el'a. Primero pasó la cftbezH 
y urt'brazo, luego el otro, en seguida 
séañanzéceíi ambas manos y gri­
té: «i Ya estey salvado!» 

El hombrt, desde ar/iba, tirando 
con bríes, subió al chiquillo, que al 
verse entra losbi^zes de su salvador 
rompió' á llorar amargamente. 

En la puerta que conduce á la es­
calerilla de la terre, se agolpaba la 

(1) La ««t»r» eealta, com» ya compre»-
r ia ,e l verdadereQ»mbr« del iatrépid», in­
fantil trepador. 

(2) S i e i i i ^ ciidádoiwÉeftte Ér^ttombr» 
y circunstancias de ese hombre; pero nos»-
tros sabemos por haberle visto pa allá y pa­
ca, que SHS señas cañnciden con las de un 
procer, tWnlo del reino y presidente en la ac­
tualidad de;aa cuerpo mny alto, aún cuando 
el snyo nataral a i bastante bajo y ua mucho 
desigual, sob o todo cuando anda, pero tiene 
guita y cuerda, y sino que lo diga Paquito. 

gente, deseosa de verle; sus padres 
fuaroB les primeros que se precipita­
ron hacia él para abrazarle con efu­
sión y asegurarse de que estaba vive; 
pero ea cuaato pasaron ios primeros 
mementos de txpastén, dije el padre: 

—Ahora, vamos á dar gracias á 
Oíos, que te hft salvado de uaa muer­
te inevitable, y pídele que lo que has 
sufrido te sirva delleccióa para corre­
gir los impulso; de la vanidad. No 
olvides este día y apreadt que para 
colocar tu aombre á la altura que tk 
has preteadide, no basta ser intrépi­
do; para subir hasta allí, haaen falta 
virtad y ciencia.» 

Este euentecito tiene una segunda 
parte que se nos hâ  extraviado; pero 
si recordamos en síntesis que decia: 
que viendo eléaltadoi' que Paquito 
le había salido rana, espera ansioso 
que éste intente trepar otra vez por la 
torre del puente de Virgiaia, pata de­
jarle caer la cuerdecita de golpe. 

Viaje dei Kaiser 
Madrid 5-9 m. 

En los centres políticos se afir­
ma que en breve veádrá ti Kaiser 
4 Madrid, 

A pesar* de las reservas del Go­
bierno, se asegura que las negé-
elaciones están casi terminadas, fal­
tando solamente fijar la fecha en 
que l'egará e! emperador de Ale­
mania á Madrid, lo que se hará en 
plazo breve. 

OISTINCIONMERECIOA 
Por R. O. del Ministerio de Marina, 

de 26 de Oetubre próximo pasado, se 
le ha eoDCodido la cruz de primera 
clase der Mérito Naval coa distintivo 
blanco, ubre de gastos, A »úestro 
querido anaigo, DOB Enriqna Mar-
tíaee Muñoz, en reeompoBsa de 
los valiosos servicios que á la implaa-
tacióQ y desarrollo de la enseñanza 
naval elementa!, en las escaelas pá-
biícas de Cartagena y pueblos limí­
trofes, viene prestando voluntaria 
y desinteresadamente. 

Felieitamos cariñosamente á auos-
tro distíaguide aaiigo por tan mareeí-
da y justa recompensa. 

IPKIM & « B M 
«¿Quiéa ((Diere ser Diputado á Cor-

tesP» 
cAl que desee serlo, se ie darán 

veintieioco pesetas diarias, los días 

laborables; billete de ferrocarril de 
ida y vaelta, almohada de viaje, fraB-
quicia postal, earanielos de naenta y 
anos tirantes en baen uso.» 

Este aanneio lo vérenies en todos 
¡os periódicos de España en plazo ne 
lejano. 

A ello Bos ha cOUdueido el poce 
patriotismo de los espuio'es. 

NiaguBO ha querido ser nunca Di­
putado, y séle á la taerza, han conse­
guido'los gobieraos qae vayan á ias 
Cortes, Hoot pocos qae se sacrÜqueo 
por naeKtro bien. 

Y eso que siempre se ha proenrado 
qae qaedasen eoateatosrlos Padres de 
la Patria: carámeÜtos ios han tenido 
desde aauy antigoe; despUéSi se le coa-
cedió la franquicia postal, que equi­
vale á eseribir de gorra; más tarde sa 
les dotó de kilométricos, para evitar 
que los represealades taviesen qae 
eebar an guante para faetarar en ̂ do­
ble pequeña i. su Represoatante: pUes 
á pesar de todo esto, y de ios tés cou 
fMstat, machasptaias, dala aiayoffa, 
y do los son vites i qae se pegabmn la 
aainorfa, no se eaeueatia ua Diputa­
do á Cortes ai con an candil. 

Esto no podía seguir asi: obligar á 
a'gaaos seres dosgraoiadoá á qae se 
sacrifleasen per nosotros y accedie­
ses á ios ropgos del gobierno, á, las 
súplicas de las comités y i las lágri-
raas de sus eorreligioaarios, ao estaba 
bien; ¿no van i trabajar por y para 
todos? ^todo trabajo BO debe remune­
rarse?; pues remuneramos entre todes 
á los que per nosotros se saeriflcaa, y 
así les compensaremos los sinsabores 
que lleva eonsigo el separarse de la 
familia, «I ahoBdenar sa^peñm dei Sa-
sino é del café, el dejar su partida de 
billar é de tresillo, etc., etc. 

Porqac elaro estl que eon tan pe­
queña cantidad, BO pretende el go­
bierno, ni pretendemos uosotrosí que 
40 apoyamos en esta ocasión, indem­
nizar al médtao notable, al abogado 
sobresaliente, al eomereiaote experto, 
ote.; eto,, á todos ¡os que soa prime 
ros espadas ea sa pTofesióa: eaal-
qaiera de éstos gana más de eiaea 
daros diafies-

Nó; Buestro objeto y el dei gohiorne 
as dar esa cantidad para juergas mís-
tieas, para correria A la chita callando 
ó para sobar uaa cana al aire, en la 
Corte... de Faraóa; aaastro proposita 
y el del gobierno es, eatre los eara-
melos y io qae den de sí los einco 
duretes, endalzarles'la vida á los di 
patados j que ao se abarran fea Ma­
drid j no picnsea ea abandonar el 
Congreso, haeiendoaoviilos como los 
BBales estudiantes, ó antiaipando las 
vacaciones eoa nimios pretextos. 

La mayor patte de los Diputados 
no necesitaa asas velatiaineo del ala, 
como no seaa para alfiletes; todos 

sen ricos por casa é por ei Distrito: 
unos tieosa biauos propios y el res-
u tieneB bienes propios... de otros: 
de modo, qae esa medida ta! vez «a-
que de apuros á unos pocos deshere­
dados de la fortuna, que por casua­
lidad han penetrado en la. «Fábrica 
de leyes i medida» y que no eocuen • 
tran electores espléndidos, ni tieaea 
bienes raices, ni an mal Ayuíitamien 
to qae le diga, por ahí te itudras. 

T tedas ias peraonas i^osataa es­
tamos conformes en datles (fsas pese-
tejas á los Diputados; ea lo que hay 
disparidad da criterio es en si se les 
debe dar igual cantidad ai Dipatado 
que habla y al qne BO habla; al que 
presente ana proposición de ley, la 
discate y apoya y al que solo dice si 
ó no como Cristo nos enseña. 

Otra entstíón á debatir ea si ha de 
cobrar cada Dipotado los cien reales 
diarios, ó deben darse á prorratee, se-
g iu el número'de palabras pronao-
eiadas per cada Dipatado. 

Naestra opinión, que la hace saya 
ei Gobierno de S. M. es que debe dár-
seloa á todos igual cantidad, hab'.en ó 
no hablen,'digaa macho ó digas po­
co: y I afuadamentamos, en qae alte­
rar esa solaeióa, seria estimalar al 
palabrería, fortalecer la verborrea y 
dar el gran disgaato, no sólo al país 
que aguantase á tauto habiador, siao 
alas familias y amigos de los orado* 
res que serían víctimas continuas y 
constantes de los ejercicios que éstos 
hariaa para soltarse y tener opción á 
más pesetas: esta sería uaa contriba-
cióa macho peer qae la qae nos im­
pondrán para satisfacer las dietas á 
ios Diputados. 

Bi Gobierno y nosotros, peasamos 
por el contrario, estiasular el silencio 
de los Diputados, coneediéodoles 
mayores dieta», cuando el presupues­
to lo permita, á los qaes no digan ni 
pío: la verdadera mtsióa dei estos, es 
la de asistir al Congreso puntualmen­
te, ver, oir, y callar y votar caando 
llegue el caso, sin explicar siquiera 
el voto, porqae cea expiieaeiones es­
tá peor. A esto llegaremos, eaanáo 
los Diputados, por propio impulso ó 
por alcanzar el galardón pecuniario 
que le demos, se convenzan de que 
«al buea eallar, 1 amaa Saoeho»: el 
verdadero desiderátum, es un Con­
greso compuesto de sordos-mudos, 
y para ao extremar e! argumanto, 
compuesto de Diputados cerno los 
nuestros, come loada Cartageaa, *i-
leneiosos, «orno las máquiaas Sfnger. 

Pero mieatras llegamos á ese colmo 
que tayl tardará, estimuiemos el deseo 
de los españoles para qaa vayas al 
Ceagrese y aos hapaa leyes á granel 
y nos hagaa... la felicidad. 

Ya io saben nuestros lectores: co­
rran la voz y qae se enteren todos. 

El batallin ie hs H»mbres ie hierra 3S3 

Jeé se había retirado, y Háttisoa se str̂ ó̂ un 
vaso que aparé de un trago. 

— All right-^i\\:'^Me siento rejuvenecido es­
ta noche y bien dispuesto para mañaaa... Vamos 
—coatiaué después de una pausa,—la vida es to­
da vi» tolerable cuando se sabe eomprenderla y 
aprovechar las o(»siones. Ea ffn, lo ptiaeipal está 
heehe.. Lo demás... 

No termlai sa frase. Reehazaado con la mano 
los papeles y rfgistros que lleaaban su mesa, co-
ieeé la botella y el vaso cafrente, se instaló eómo-
dameate ea su sillos, bebió un nuevo trago y se 
pus'̂  á rellexienar. La alegría iluminaba su rostió 
huesoso. Sus ojuelos azules centelleaban dentro 
de sus órbitas. Parecía completamente feliz. 
'*̂ ui«ii lo hubiera visto en aquel memeato no hu-
blcfa recoHocide en él al aaeiaao de rostro imf a-
sibie, de gesto seco y de mirada implaeable eomo 
^^^ cura, que visitaba todas las maSauas los ta­
lleres de Sky Tewa y de Mércury'a Park. Pero ao 
había allí Radia para verle, y podía, eomo vulgar­
mente se diee, oehar una cana al aire. Por lo:de-
w^s, desde la fundaeión de Méreary's Park, era la 
Ptimera vez que Háttisoa se permitía una hora de 
desahogo y suspendía su trabaje para abandonarse 
al placer desa^orear su edio. Bs verdad que, por 
e'la vez, la cesa valía la peaa. El iaventor estaba 
d«el#idametite muŷ aV gre 
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— ¡Un espía, un fraacésl—rugió. 
Sus ojos iaazabao relámpagos salvajes. Después, 

reflexioaó que tendría que gritar y llevar consigo 
obreros para operar la captura del bandido, según 
él le llamaba. 

—Es iaútil—dijo.—TeBgo na medio más se­

guro. 
Febrilmente se puso de euevo á escuchar. OH-

vier Ceroaal había pasado la puerta. 
Háttisen ie oyó levaatar la trampa que daba al 

patio del tereer recinto. Soltó las trompetillas del 
fonógrafo^ se dirigió á una especie de gabiaetito 
oculto bajo unos tapices, é ilumiaó su rostro una 
soarisa diabóUee. 

—Primero ia puerta—dijo haeiendo maaiobrar 
el maago de un interruptor... ahora el bloqaee, ya 
no hay más que pedir.—Mañaaa veremos tranqui­
lamente eual es el pájaro qne se deja «oger ea el 
lazo. 

Háttison tenía por ptineipio no dejar nunca adi­
vinar su emoeión. Asi es que se echó en cara el 
movimiento vieieato que no había podido domi-
aar. 

—¡Estos nerviosl—diio volviendo á su sillón, 
tan tranquilo en apariea '̂a come si no hubiera pa­
sado nada; -no puede une ser siempre dueño de 
sí mismo; pero en verdad, no valía la pana de in­
comodarse de ese modo. 

XXlI 

He aquí le que había ociirtido: 
La luz que Ollvíer Coronal había divisado de­

trás de los cristales del pabellón, era es efecto la 
de h lámpara de Háttison. £1 íaveator trabajaba 
eoa ardor, y se leía en su tiseaomía una expresión 
de coat^nto que ia hacía menas huraña que de or-
diaaríe. 

Es que al día siguiente le esperaba un gran 
triunfo. 

Por la mañana debía llegar el tren especial de 
William Beltyn een tedos los millonarios de la 
asüciacióB á Méreury's Park. 


